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      De Nueva York no se es, en Nueva York se está”. La frase que uno de los personajes de la novela le dice a Rania Roberts es la clave para definir una ciudad con personalidad y vida propia. Todos los que han estado en Nueva York han podido experimentar el alma de la urbe.


      El enigma de Rania Roberts nos permite adentrarnos en las distintas caras de Nueva York. Aquella que hace posible una vida inesperada con momentos mágicos[1] o la que está habitada por ejecutivos sin escrúpulos que consienten que una frase como “el hombre es un lobo para el hombre” siga vigente. Entre sus páginas paseamos por la ciudad multicultural y por la ciudad del glamour. Por los sitios con encanto y por los bajos fondos. Recorremos sus largas avenidas, conocemos sus barrios con espíritu y entramos a sus locales con carácter.


      Podemos dar un giro a esa primera frase: De Nueva York no se es, Nueva York se siente. La ciudad tiene incluso banda sonora. Su propio sonido. Cuenta con una mitología popular que se ha convertido en universal…, una mitología que ha sido trazada por notas musicales, por celuloide, por fotografías, por distintas voces y por páginas y páginas de libros, ensayos, revistas o periódicos. Cuando imaginamos Nueva York, es inevitable que nos venga a la cabeza la melodía de Rhapsody in Blue de George Gershwin. O escuchemos a una elegante y glamurosa muchacha cantando Moonriver en el alféizar de una ventana. O que de pronto nos dejemos llevar a un bar de copas de lo más chic ubicado en el Standard Hotel en el Meatpacking District y oigamos New York, New York en la voz de una rubia triste. O que desde una ventana de un barrio populoso, a través de una emisora de radio, suene el Claro de luna de Debussy[2].


      Un montón de veces nos hemos parado en el escaparate de Tiffany, hemos paseado en otoño por Central Park o hemos quedado con alguien en lo alto del Empire State Building. Otras nos hemos encontrado en los barcos de inmigrantes, soñando una nueva vida, mientras vislumbramos la Estatua de la Libertad. Luego nuestro paso por la Isla Ellis, la puerta al futuro.


      También hemos conocido el Nueva York de la prohibición. Un Nueva York peligroso y violento donde los inmigrantes cuentan que érase una vez en América fueron niños que perdieron la inocencia y luego se convirtieron en gánsteres. Un Nueva York del crimen que cruza Little Italy y pasa por Chinatown…, aunque ahí tienen lugar pequeñas historias costumbristas y multiculturales. En un momento dado, podemos formar parte de pandillas como los Jets y los Sharks… para conquistar una esquina. O buscar un banco eterno con unas vistas preciosas al puente de Brooklyn, donde contar nuestros deseos o sentarnos junto a la persona amada. Sorprendernos ante el paseo hipnótico por el Times Square con luces brillantes y anuncios enormes a lo Blade Runner dentro del coche de un taxista paranoico. Esa intersección mítica en pleno Manhattan, donde se recibe cada nuevo año, en la que nos cruzamos con un solitario cowboy de medianoche o con unos jóvenes bailando encima de los vehículos soñando con la fama. También podemos encontrarnos en la pequeña habitación de un anciano cansado y triste… que ve en las paredes de su habitación las sombras de unas torres que se derrumban[3].


      Rania Roberts pasea por un Nueva York del siglo XXI que conserva sus señas de identidad. Una ciudad multicultural, glamurosa, moderna y llena de rincones con magia pero también una ciudad fría, violenta y deshumanizada, centro de la gran crisis económica que ha arrastrado al mundo. La cara y la cruz de la Gran Manzana…

    

  


  
    
      Un poco de historia


      Y antes de que fueran llegando los europeos para «conquistar» nuevas tierras, esa Gran Manzana fue habitada por los indios lenape que corrieron la misma suerte que otras tribus: fueron desplazados de su territorio y arrinconados en reservas. Tenemos noticias de la existencia de la que sería la gran urbe desde el siglo XVI. En el XVII la ciudad fue creciendo gracias a un comercio floreciente que contaba, además, con un puerto de gran importancia: el Nueva Ámsterdam. No obstante, pronto empezaron los enfrentamientos de poder entre holandeses e ingleses por un lugar tan próspero… Y fueron estos últimos quienes ganaron la batalla y convirtieron Nueva Ámsterdam en Nueva York.


      En el siglo XVIII Nueva York fue adquiriendo una personalidad propia. No solo se transformó en un importante centro económico sino que empezó a mostrar una diversidad cultural que persiste en nuestros días y también creó un modelo de urbe donde convivían personas con diversas creencias religiosas.


      Por otra parte el descontento de la colonia con los británicos desembocó en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos… y Nueva York se convierte en la capital de una nueva nación (después se trasladaría a Washington D. C.). En 1789 George Washington es nombrado presidente de los Estados Unidos de América en el Federal Hall de Nueva York. Poco a poco la gran ciudad se transformó en un importante e influyente centro financiero y también participó en la revolución industrial, que se alimentaba de la mano de obra que llegaba del otro lado del océano.


      Durante el siglo XIX y principios del XX llegan de forma masiva inmigrantes europeos que tratan de instalarse en una especie de tierra prometida. Los primeros treinta años del siglo XX fueron convulsos y fundamentales para la ‘organización’ de la ciudad. Esta fue adquiriendo además su fisonomía actual pues empiezaron a construirse los rascacielos míticos. Así las cámaras de los fotógrafos Charles C. Ebbets y Lewis Hine inmortalizaron imágenes de los obreros desde las alturas echando sus siestas en los andamios, almorzando o realizando malabarismos imposibles…


      Durante ese mismo siglo además del crac del 29, Nueva York dejó de ser una ciudad industrial para convertirse en un centro financiero y de servicios. Y aquel cambio provocó tensiones sociales y económicas durante varias décadas. El XXI empezó con el mayor atentado terrorista que conmocionó a todo el mundo y supuso un inicio poco esperanzador del siglo: la caída de las torres del World Trade Center al chocar contra ellas dos aviones, el 11 de septiembre de 2001.


      La Gran Manzana es actualmente un referente icónico y cultural. Un centro de cultura e intelectualidad. De modernidad y glamour. De tendencia y moda. De manifestaciones y avances sociales. Centro también de información y medios de comunicación. De multiculturalidad y convivencia.

    

  


  
    
      Wall Street… y los lobos


      Los vecinos de mesa de Max Bogart y Bill Parker, en un restaurante con vistas impresionantes a Manhattan, pueden ser los delirantes John Belfort y Mark Hanna. No les extrañaría nada e incluso seguirían esa absurda melodía con golpes en el pecho con el que Hanna «enseña» a Belfort los secretos para aguantar en Wall Street: cocaína, masturbación y sexo. Incluso puede que sostengan reuniones sobre la economía mundial en una limusina burbuja (sin importar lo que sus decisiones acarrean al mundo) con el multimillonario Eric Packer. Y Max Bogart puede tener como compañero de trabajo a un Patrick Bateman que da más valor a lo que se tiene, al dinero y a los objetos que a las propias personas, pudiendo eliminarlas y aplastarlas sin sentimiento de culpa alguno. Probablemente Bill Parker respete a un rival sin escrúpulos como Gordon Gekko[4].


      Max Bogart y Bill Parker trabajan en el centro financiero y económico… que ha llevado al colapso y a una crisis económica mundial que empezó en 2008. Si se visita Nueva York, se pisa el barrio de los negocios que se encuentra en Downtown o Lower Manhattan. Y ahí se ubica la calle de Wall Street. Su nombre cuenta una historia. Se remonta a la época holandesa cuando Nueva York era Nueva Ámsterdam. Los colonos construyeron un muro de madera y lodo para defenderse del posible ataque de los indios y posteriormente de los colonos británicos. El muro se tiró en 1699 pero perduró el nombre de la calle.


      El paisaje del barrio de los negocios cambió de forma drástica cuando desaparecieron las torres del World Trade Center. Sin embargo sigue teniendo edificios emblemáticos como la Bolsa, el Federal Hall National Memorial o el City Hall.


      Uno de los sitios donde a veces Max Bogart, después del trabajo, llega paseando para descansar de las tensiones del día es el Bryant Park situado en el Midtown entre la Quinta y la Sexta Avenida. El Bryant Park es un cuidado parque de estilo francés.

    

  


  
    
      Central Park


      Uno de los sitios favoritos de Rania es Central Park. Ahí no solo debutará como futura reportera de éxito, sino que supondrá el principio de su nueva vida; allí tendrá su primera cita con un hombre muy especial, que ha sido una especie de guardián, salvador y amor secreto. Y ese hombre le enseñará un lugar emblemático del parque: el Strawberry Fields Memorial, un precioso jardín dedicado a John Lennon. El jardín está muy cerca del edificio Dakota, donde fue asesinado el cantante el 8 de diciembre de 1980 por un fan, Mark David Chapman.


      Strawberry fields forever es una mítica canción de Los Beatles —«es fácil vivir con los ojos cerrados, sin comprender nada de lo que ves»— que John Lennon escribió cuando se encontraba en Almería rodando una película con Richard Lester. Así David Trueba ha llevado este momento al cine contando las peripecias de un profesor de inglés en una España que deseaba irse a los campos de fresas, cansada de permanecer con los ojos cerrados[5]. Y ese es el estado en el que se encuentra en un principio la protagonista de la novela, no comprende nada de lo que ve.


      El Strawberry Fields Memorial se inauguró cinco años después de su muerte y fue una iniciativa impulsada por Yoko Ono. Varios países contribuyeron con distintos regalos para decorarlo, desde árboles hasta animales, o su famoso mosaico con la palabra Imagine (donado por la ciudad de Nápoles) e inspirado en los que se encontraron en Pompeya. Imagine es también una canción emblemática de Lennon: «imagina que no hay países, no es tan difícil. Nadie por quien matar o morir. Y sin religión tampoco. Imagina a toda la gente viviendo en paz». Y esta parte simbolizará el futuro que espera a Rania Roberts en Nueva York junto al hombre que ama.


      Pero este parque cuenta con otros espacios emblemáticos, por ejemplo, sus lagos. Y el más famoso es el Jacqueline Kennedy Onassis Reservoir. Es el estanque artificial más grande del parque, construido entre 1858 y 1862, y al turista o viajero enseguida le vienen a la cabeza las imágenes de corredores deportistas que aprovechan la magnífica pista que lo rodea (cómo olvidar a un joven Dustin Hoffman corriendo alrededor de este estanque en Marathon Man). El nombre de Jacqueline Kennedy Onassis se añadió en 1994, para recordar a esta mujer neoyorquina con mucha historia a sus espaldas. Precisamente ese mismo año, el 19 de mayo, había fallecido, por un cáncer, en su apartamento de la Quinta Avenida y este fue uno de los actos homenaje para perpetuar su nombre. Jacqueline es otro de los iconos imprescindibles de la ciudad de Nueva York. Sobre todo cuando se convirtió en primera dama, al ser la esposa del presidente John F. Kennedy, entre los años 1961 y 1963 (hasta el asesinato de este que conmocionó al mundo). Así Jacqueline se transformó en todo un icono de la moda tanto de Nueva York como del mundo entero. Sus peinados y vestidos eran portada de todas las revistas y era imitada por un montón de mujeres. Además fue una persona con una sensibilidad especial hacia las artes, los libros y la arquitectura histórica. Amaba Nueva York.

    

  


  
    
      Glamour


      Debra Williams, la reportera de la CNN, su mejor amiga Heather, su novio Max Bogart y el mejor amigo de este, Checo, son los nuevos compañeros de Rania Roberts. Y ellos son jóvenes que marcan tendencia. Debra Williams es sin duda una it girl. Las it girls ponen de moda locales, restaurantes, barrios…, marcan tendencia allá por donde pasan. La primera chica con esta denominación fue la actriz de cine mudo Clara Bow que protagonizó en 1927 una película con el título de It.


      Ahora, en pleno siglo XXI, las it girls neoyorquinas marcan tendencias en todo el mundo. Ellas son el glamour. Son actrices, empresarias, blogueras, modelos, cantantes, periodistas, millonarias… Así Olivia Palermo y su novio Johannes Huebl son una referencia en la ciudad y en el mundo. Otra pareja que crea tendencia por las calles de Nueva York es la formada por la actriz Anne Hathaway y su marido Adam Shulman. La británica Alexa Chung desde que pisó Nueva York es otra reina urbana como la cantante Taylor Swift cada vez que visita la Gran Manzana. La actriz Katie Holmes y su hija Suri son iconos de la moda desde que viven en la urbe. Pero la gran maestra es sin duda Sarah Jessica Parker o lo que es lo mismo Carrie Bradshaw de Sexo en Nueva York. Y ahora no está sola, la acompañan sus mellizas. Y por último, el glamour también es marca de la multimillonaria Ivanka Trump, que forma parte de una alta aristocracia neoyorquina. La aristocracia europea también ha sucumbido a los encantos de la ciudad y no es raro ver por sus avenidas a la princesa Magdalena de Suecia casada con el empresario Christopher Paul O’Neill.


      Actualmente una señal de modernidad, de estar en lo más alto del glamour, es adquirir una pintura o mejor conseguir convertirse en musa y protagonista de los cuadros de un pintor español que tiene su estudio en Nueva York, Domingo Zapata. Por su pincel han pasado Scarlett Johansson, Lady Gaga, Sofía Vergara… Y también es importante aparecer entre las páginas de Vogue. Si la editora Anne Wintour piensa que alguien merece la pena salir en portada…, se convierte en foco de atención inmediatamente. Ella misma inspiró la creación de un personaje de ficción… de éxito[6].

    

  


  
    
      Bohemia e intelectualidad


      Los rincones, las avenidas, las redacciones de periódicos y revistas, los barrios y locales… esconden entre sus paredes miles de historias. Otro aliciente de Nueva York es el amor que le profesa la flor y nata de la intelectualidad. Son dos valores siempre en alza: bohemia e intelectualidad. Dos términos que han generado también una mitología propia. Desde ese Manhattan de locales y restaurantes con encanto, de apartamentos de diseño, de cines, de museos y librerías que refleja Woody Allen en sus películas. A ese Nueva York de los bajos fondos, las malas calles que recorre un taxista paranoico o los mafiosos de turno en el cine de Scorsese. O ese Nueva York romántico de Nora Ephron donde Sally encontró a Harry o donde siempre queda algo para recordar.


      Para empaparnos del Nueva York de los años veinte, la era del Jazz, antes del crac del 29 nos adentramos en El gran Gatsby de F. Scott Fitzgerald. Fiesta, poder, dinero, fama, amor, lujo… tragedia y muerte. La futilidad del sueño americano… El propio autor y su trágica pareja Zelda vivieron un espejismo de glamour y éxito en Nueva York antes de la decadencia de ambos…


      Para entender las dos caras de la bohemia y su centro de operaciones, Greenwich Village, el lector puede hundirse entre las líneas de dos reportajes del periodista Joseph Mitchell de The New York Times sobre un bohemio, Joe Gould (el primero escrito en los años cuarenta y el segundo en los sesenta). Gould, el profesor gaviota, es un sin hogar, bohemio a conciencia, que sobrevive por las calles del Village y se codea con los intelectuales de la zona durante esos años. El actor Stanley Tucci llevó la historia del periodista y el sin hogar bohemio a la pantalla de cine en la película El secreto de Joe Gould.


      Otro Nueva York es el de las andanzas de Truman Capote que no solo recorrió sus calles en Desayuno en Tiffany sino que fue el anfitrión de una de las mayores fiestas de sociedad que se recuerdan. El 28 de noviembre de 1966 el legendario Hotel Plaza se vistió de gala. La Black and White Ball reunió a la flor y nata de Nueva York…, más de quinientos famosos con antifaces. Capote se encontraba en la cumbre tras el éxito de A sangre fría.


      Y por último, el Nueva York de Paul Auster es otro canto de amor a la ciudad que no solo se refleja en sus novelas, sino que también dio el salto a la gran pantalla. El escritor logra transmitir un cierto espíritu de la ciudad y revela un universo particular. El espectador asiste hipnotizado a las bellas imágenes de Nueva York en Smoke, Blue in the face o Lulu in the Bridge.

    

  


  
    
      Barrios con vida propia


      Si nos metemos de lleno entre las páginas de El enigma de Rania Roberts, podemos pasear por varios barrios con alma. Alguno de sus capítulos más emocionantes ocurre en el Meatpacking District y alrededores. Un barrio con mucha historia y que ha ido transformándose a lo largo de los años. Meatpacking District ha sufrido una metamorfosis espectacular, un barrio auténtico con huellas del pasado y mezcla de ambientes. En el XIX esta zona se dedicaba a la venta de mercancías y a finales de siglo recibe el nombre de Gansevoort Market en honor a un héroe de la Revolución Americana. Pero poco a poco la zona se va centrando en la industria de la carne. Así a principios del siglo XX funcionan más de doscientos mataderos y plantas empaquetadoras. Sin embargo la industria cárnica empieza a decaer durante la década de los sesenta y el barrio se va deteriorando. El Meatpacking District pasa a ser un centro de clubes nocturnos, prostitución y drogodependencias. No obstante el barrio se reinventó de nuevo a partir de los años ochenta cuando un grupo de diseñadores y emprendedores se dieron cuenta de las posibilidades que ofrecía este área, la autenticidad de sus edificios, sus calles y que podían idearse locales especiales, amplios, modernos y de diseño. Así sus fachadas y las funciones de los edificios han ido cambiando y los mataderos o clubes nocturnos se han transformado en galerías de arte, tiendas cool, buenos restaurantes, hoteles, locales modernos y nocturnos… Además también los residentes y comerciantes de toda la vida se unieron para reivindicar la historia del barrio y para conservar la fisonomía del barrio. De este modo consiguieron en 2007 que el Meatpacking District fuese considerado un barrio histórico. Ahora sigue estando en continuo movimiento. La última sensación es la construcción de un parque urbano elevado, el High Line, que sigue las antiguas vías del ferrocarril. Su primer tramo se inauguró en 2009 y todavía quedan otros por abrir de un alarde arquitectónico. La metamorfosis aún no ha terminado.


      Las protagonistas, Debra Williams y Rania Roberts, viven en otro barrio con alma. En el West Village, que es la sección occidental del Greenwich Village. En el mismo corazón de Nueva York, unas calles tranquilas y apacibles, con rincones agradables. Sus edificios susurran anécdotas de bohemios e intelectuales. Un barrio reivindicativo donde empezó el movimiento por los derechos de los gays y lesbianas en los años setenta. El West Village es una zona residencial con pequeños restaurantes y tiendas con encanto. Por esa zona viven actrices como Julianne Moore o Sarah Jessica Parker. También se esconden historias tristes… Recientemente el actor Philip Seymour Hoffman fue encontrado muerto por sobredosis en su apartamento, ubicado en este barrio.


      En el barrio Upper East Side se concentran no solo los mejores museos de Nueva York, sino que además se encuentran las tiendas y los hoteles más lujosos. En este barrio viven ciudadanos con bastante poder adquisitivo, como podrían ser los protagonistas de la novela. Por la Quinta Avenida a la altura de la calle 57 está la Milla de los Museos. En esta milla se puede visitar el Solomon R. Guggenheim Museum, el Museo Metropolitano de Arte, El Museo de Arte Moderno, más conocido como MoMa, o el Museo Whitney de Arte Estadounidense. Al cruzar Central Park, el paseante recorre Upper West Side, un barrio también con poder adquisitivo pero más joven, moderno y liberal. Ahí se mezcla con el bullicio y la riqueza cultural del Lincoln Center. En este grandioso complejo de edificios culturales se puede disfrutar de ballets, obras de teatro, óperas, conciertos, cine... El Upper West Side es un barrio de edificios y palacetes que recuerdan el brillo de principios del siglo XX. Ahí se sitúa el ya nombrado edificio Dakota, tristemente célebre por el asesinato de Lennon. Su fachada ya era famosa antes, pues el director Roman Polanski la había filmado para una película de terror con éxito, La semilla del diablo. El Dakota se convertía en la ficción en el misterioso edificio donde Mia Farrow sufre lo inimaginable con unos vecinos muy raros.

    

  


  
    
      Restaurantes, hoteles y otros lugares. Sabores, lujo y noche


      Los personajes de la novela se mueven como pez en el agua en hoteles de lujo y buenos restaurantes o locales nocturnos. Allí desayunan, comen, cenan…, tienen reuniones de trabajo, encuentros amorosos u organizan celebraciones por todo lo alto. Buena combinación de olores, sabores y glamour. Otra manera de conocer Nueva York, una ruta de sabores y lujo.


      


      


      Sabores


      


      Uno de los mejores restaurantes del mundo es el Eleven Madison Park (11 Madison Avenue). Se encuentra ubicado en los bajos del rascacielos art decò de treinta plantas, el Metropolitan Life North Building. El chef Daniel Humm y el restaurador Will Guidara han formado una pareja de oro. En el restaurante se sirve alta cocina pero en un ambiente informal y cálido. Ambos apuestan por la creatividad y el constante cambio. El restaurante funciona desde el año 1998 pero cuando empezó a adquirir fama mundial fue en el momento que entró a trabajar el chef Humm en el año 2006. Esta pareja ha abierto recientemente otro restaurante de calidad, The Nomad (1170 Broadway ala altura de la Calle 28).


      Para vivir y sentir un ambiente chic y agradable, no hay más que acercarse al restaurante de comida italiana Nello (196 Madison Avenue). El Nello abrió sus puertas en 1992 y enseguida se puso de moda entre las celebridades. Es un local sencillo, cómodo y clásico.


      En agosto de 1994 empezó a funcionar el restaurante Nobu (105 Hudson Street). El famoso chef Nobuyuki Matsuhisa ponía su creatividad al servicio de la Gran Manzana. Sus socios, el actor Robert de Niro y el restaurador Drew Nieporent. El chef japonés se distingue por su eclecticismo y por cómo ha jugado con las texturas y sabores de los países en los que ha trabajado para terminar ofreciendo a todo el que se acerque una cocina japonesa creativa y original.


      El chef francés Daniel Boulud encontró en Nueva York su hogar culinario. Así el café Boulud (entre la Quinta Avenida y Madison Avenue, más concretamente en 20 East y la Calle 76) ofrece una cocina variada con menús que pueden ofrecer recetas tradicionales de cocina americana, cocina vegetariana con productos de temporada (su especialidad) o cocina del mundo. Todo servido con un cuidado exquisito. Este mismo chef tiene también el restaurante DBGB (299 Bowery) donde se pueden degustar una carta de las mejores hamburguesas y salchichas.


      Tampoco puede faltar una visita al Pastis (9 Novena Avenida), local donde quedaban las chicas de Sexo en Nueva York en el Meatpacking District. El Pastis recrea una taberna parisina. Siempre muy animado, además de comida francesa también puede degustarse una buena hamburguesa, un sándwich delicioso y una buena copa de vino.


      Un lugar paradigmático, que se lo digan a Don Draper de Mad Men, se encuentra en la estación de trenes Grand Central, el Oyster Bar. Nada más delicioso que un martini con un aperitivo de lujo: ostras. Pero la estación de trenes esconde más secretos culinarios como el Grand Central Market adecuado para buscar los mejores productos gourmet y delicatessen. Y después de deleitarse con los sabores, el visitante mirará satisfecho a lo alto de la bóveda del enorme vestíbulo... para encontrarse con miles de estrellas...


      A todas estas opciones solo le falta algo de dulce, que puede encontrarse en una pastelería con encanto, Magnolia Bakery (401 Bleecher Street) donde hay que llevarse a la boca uno de sus famosos cupcakes.


      


      


      Lujo


      


      El Hotel Plaza (Quinta Avenida, Calle 59) junto al Waldorf Astoria son los únicos hoteles de la Gran Manzana que han sido declarados edificios de interés nacional. Sus habitaciones y estancias acumulan muchas historias desde que se inauguró en 1907. Una de ellas ya ha sido contada, la mítica fiesta de Truman Capote. Pero también se recuerda que sirvió como alojamiento a los Beatles en su primera visita a Estados Unidos en los años sesenta. El hotel está ubicado muy cerca de Central Park y las habitaciones mejor valoradas son las que ofrecen vistas a este gran parque.


      Muchas de las celebridades no pierden la oportunidad de hospedarse o celebrar sus eventos en el Hotel Pierre (que también se encuentra en la Quinta Avenida y con vistas a Central Park). Lujo y elegancia son los adjetivos que le definen.


      También sinónimo de lujo es el Hotel Four Seasons (57 East Calle 57. Entre Park Avenue y Madison Avenue) que llama la atención nada más entrar por su vestíbulo de mármol que casi parece un templo. El hotel tiene cincuenta y dos plantas y las habitaciones más cotizadas son las más elevadas. Siguiendo por la ruta de los buenos hoteles, uno de apertura reciente (2003) es el Mandarin Oriental (80 Columbus Circle) con espectaculares vistas a la urbe. Otro de los edificios míticos es el Trump International Hotel&Tower, situado también en Columbus Circle pero entre Broadway y Central Park West. Otro lugar privilegiado de la urbe. Además de hotel cuenta con enormes apartamentos de superlujo.


      Los amantes de las compras en la gran ciudad también tienen sus propias rutas especiales. Y una de ellas es visitar los grandes almacenes de lujo más famosos como el Bergdorf Goodman o el Barneys New York. Además de visitar las firmas de ropas y complementos más exclusivos, se puede hacer un paréntesis en las compras y comer muy bien en los cuidados restaurantes situados en estos espacios comerciales. El Barneys New York era uno de los sitios favoritos de la ya nombrada Carrie Bradshaw de Sexo en Nueva York.


      


      


      Noche


      


      Son numerosos los sitios de copas y las discotecas para disfrutar de Nueva York al ponerse el sol. Los protagonistas de El enigma de Rania Roberts nos presentan el Greenhouse Club, una discoteca sostenible y ecológica en pleno Soho. Y esto es lo que hace a este local diferente. La discoteca tiene especial cuidado en la elección de un mobiliario con materiales de reciclaje o en el consumo responsable de agua y electricidad. Sobre todo llama la atención su decoración de vidrio reciclado.


      Y también el Boom, boom room (ahora The top of the Standard) en el Standard Hotel es uno de los sitios más de moda de la ciudad, el punto de encuentro de las celebridades. El hotel está ubicado en un lugar excepcional, sobre el High Line de Nueva York (ya mencionado). The top of the Standard es un club exclusivo donde los más famosos celebran sus fiestas privadas. Su decoración está inspirada en los años setenta con un predominio del negro y el dorado. Sus increíbles vistas a la Gran Manzana es uno de sus alicientes. Buen sitio para acabar la noche…

    

  


  
    
      Notas


      
        
          [1] El director de cine Javier Torregrossa, con un guion elaborado por Elvira Lindo, presenta una mirada especial de la Gran Manzana a través de los sueños, vivencias y emociones de dos primos españoles (Javier Cámara y Raúl Arevalo) en La vida inesperada (2014).

        


        
          [2] Referencias cinéfilas (I): Manhattan (Manhattan, 1979) de Woody Allen. Desayuno con diamantes (Breakfast at Tiffany's, 1961) de Blake Edwards. Shame (Shame, 2011) de Steve McQueen. Frankie y Johnny (Frankie and Johnny, 1991) de Garry Marshall.

        


        
          [3] Referencias cinéfilas (II): Tú y yo (Love affair, 1939, 1957) de Leo McCarey. Érase una vez en América (Once Upon a Time in America, 1984) de Sergio Leone. West side story (West side story, 1961) de Robert Wise, Jerome Robbins. Blade Runner (Blade Runner, 1982) de Ridley Scott. Taxi Driver (Taxi Driver, 1976) de Martin Scorsese. Cowboy de medianoche (Midnight cowboy, 1969) de John Schlesinger. Fama (Fame, 1980) de Alan Parker. 11'09''01 - September 11 (11'09''01 - September 11, 2002) de varios directores, el segmento dirigido por Sean Penn cuenta la historia de un anciano viudo (Ernest Bornigne) que siente que no entra demasiada luz por su ventana…

        


        
          [4] Wall Street en el cine y la literatura: El lobo de Wall Street (The Wolf of Wall Street, 2013) de Martin Scorsese. Cosmópolis, novela de Don DeLillo (publicada en 2003) y llevada al cine por David Cronenberg en 2012. American Psycho, novela de Bret Easton Ellis (publicada en 1991) y llevada al cine por Mary Harron en 2002. El personaje de Gordon Gekko (Michael Douglas) es protagonista de dos películas de Oliver Stone (Wall Street, 1987 y Wall Street. El dinero nunca duerme, 2010).

        


        
          [5] David Trueba recrea cómo John Lennon compuso Straberry fields forever durante su estancia en España. Y lo hace a través de los ojos de un profesor español de inglés (Javier Cámara) en su película Vivir es fácil con los ojos cerrados (2013).

        


        
          [6] El personaje de Meryl Streep en El diablo viste de Prada (The Devil Wears Prada, 2006) se inspira en la editora Anna Wintour. La película adaptaba un best seller de Lauren Weisberger donde trataba el mundo de la moda con mucha ironía.

        

      

    

  


  
    
      Sobre el autor


      Javier Bernal nació en Valencia. Ha vivido en Barcelona, Londres y Nueva York. Es licenciado en Derecho por la Universidad de Barcelona y MBA por el IESE de la Universidad de Navarra. Está casado, tiene tres hijos y está esperando el cuarto. Actualmente reside en Madrid donde es directivo de una importante entidad financiera global. El enigma de Rania Roberts es su primera novela.
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